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  En una sociedad marcada por el individualismo ¿hay aún lugar para la donación como auténtico acto de humanización?




  Actualmente, incluso el perdón corre el riesgo de ser banalizado. Sin embargo, quien ha llegado a perdonar sabe que es un camino largo y arduo, realizado con un gran coste, puesto que tiene que afrontar el mal.


Frente a este, los diferentes caminos religiosos recorridos por la humanidad han percibido que lo único realmente serio que puede hacerse es «sufrir juntos», practicar la compasión.


 Este sentimiento, esta pasión, que debe asumirse en primer lugar en las relaciones interpersonales, no puede limitarse a esta dimensión, sino que debe abrir un camino en los ámbitos social, político y económico.






  ENZO BIANCHI (1943), fundador y prior de la comunidad monástica de Bose, es autor de numerosos textos sobre la espiritualidad cristiana y sobre la gran Tradición de la Iglesia, que han sido escritos teniendo siempre en cuenta el mundo y la cultura actuales. La Editorial Sal Terrae ha publicado, además de su «bestseller» Por qué orar, cómo orar, sus libros Jesús y las bienaventuranzas / Una lucha por la vida. El combate espiritual / Nuevos estilos de evangelización / Narrar el amor. Parábolas de hombres y de mujeres.
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1. El don





			

			

			

			

			

			

			«El don no es suficiente si no está presente también el donante»


			– Martín Lutero




Introducción


			

			El tema del don es uno de los más frecuentes en el gran filón de la investigación y de la reflexión contemporánea: son muchas y diferentes, en efecto, las teorías sobre el «don». Marcel Mauss, con su estudio Essai sur le don, fue decisivo para la elaboración de las teorías sobre el don; pero, después de él, han sido numerosos, sobre todo los filósofos franceses, los que se han dedicado a sondear y a tratar de comprender, discernir e interpretar al homo donator, el hombre capaz de donar, el hombre que hace don: Georges Bataille, Émile Benveniste, Jacques Derrida y Jacques T. Godbout. De este último, por ejemplo, obtenemos una imagen muy sugerente:


			«Existe una especie de ley social que hace que lo que no circula muere, como sucede en el lago de Tiberíades o en el mar Muerto. Formados por el mismo río, el Jordán, el primero está vivo, y el segundo muerto, porque el primero da agua a otros ríos, mientras que el segundo la guarda toda para sí».


			Se reflexiona y se indaga sobre el «don», pero se plantean también muchas preguntas sobre la presencia del don actualmente: en una sociedad dominada por el mercado, marcada por un acentuado individualismo, con los rasgos de narcisismo, de egoísmo, de philautía y de egolatría que la caracterizan, ¿hay aún espacio para el arte de donar? ¿Es todavía posible donar fuera del ámbito de los vínculos afectivos y del ambiente de la fiesta? Pero se plantea otra pregunta que, en mi opinión, es determinante: ¿se presta atención al don y a la acción de donar como auténtico acto de humanización en la educación, en la transmisión de la sabiduría acumulada a las nuevas generaciones? ¿Existe la conciencia de que el don es la posibilidad de provocar las relaciones recíprocas entre los seres humanos, cualquiera que sea el resultado posterior?


			Partiendo de una lectura sintética y superficial, puede concluirse que actualmente ya no hay lugar para el don, sino tan solo para el mercado, para el intercambio utilitarista; incluso podemos decir que el don es solo un modo de simular gratuidad y desinterés allí donde, en cambio, reina la ley del interés. En una época de abundancia y de opulencia puede practicarse también el acto del don para comprar al otro, para neutralizarlo y arrebatarle su plena libertad. Puede incluso usarse el don –pensemos en las «intervenciones humanitarias»– para enmascarar el mal que actúa en una situación de guerra. Esta ambigüedad que pesa sobre el hecho de donar y que puede pervertir su significado no es nueva; en la antigüedad se decía: Timeo Danaos et dona ferentes, «Temo a los griegos aun cuando portan dones» (Virgilio, Eneida II,49). Pero se da también una fuerte banalización del don, que llega a debilitarlo y a tergiversarlo aun cuando se le denomine «caridad»: hoy se «da» con un SMS una migaja a quienes los medios de comunicación nos señalan como sujetos –¡lejanos!– por quienes merece la pena sentir emociones.


			Estamos advertidos sobre los riesgos y las posibles perversiones del don: este puede ser rechazado con actitudes de violencia o con indiferencia distraída; puede ser recibido sin suscitar gratitud y puede ser desperdiciado: donar, en efecto, es una acción que exige asumir un riesgo. Pero el don puede también pervertirse, convertirse en un instrumento de presión que incide en el destinatario; puede transformarse en instrumento de control; puede encadenar la libertad del otro, en lugar de suscitarla. Los cristianos saben cómo, en la historia, hasta el don de Dios, la gracia, se ha presentado y se presenta como una captura del hombre, Prometeo redivivo; como una acción de un Dios perverso y cruel que inspira miedo e infunde sentimientos de culpa.


			¿Es, pues, una situación desesperada la que vivimos actualmente? ¡No! ¡En absoluto! Donar, como amar y confiar, es un arte que siempre ha sido difícil: el ser humano es capaz de ello porque es capaz de relacionarse con el otro; pero sigue siendo verdad que este «donarse a uno mismo» –porque se trata de esto, no solo de dar lo que se tiene, lo que se posee, sino de dar lo que se es– exige una convicción profunda con respecto al otro. ¿Quién es el otro? ¡O es el infierno –como escribía con agudeza Jean-Paul Sartre– o bien es un don que reconozco donándome a él! ¿Qué puede ser la sociedad, la pólis? Una communitas, una puesta en común de los dones (cum-munus), o bien el no reconocimiento, el rechazo del otro a través de una immunitas, una clausura absoluta, como excelentemente ha analizado en sus estudios Roberto Esposito. Donar al otro, a los otros, no es solo una forma de reconocimiento comunitario, social, sino que es el modo necesario para entrar en la alianza de la communitas.


			En la conciencia de los hombres, en las estructuras de humanización, no solo existe la pasión por lo útil, sino también la búsqueda del vínculo, de la relación, que sabe generar la generosidad, el amor, la alianza. A menudo, el comportamiento individual parece dictado solo por la pulsión philautica, egoísta, que busca únicamente el interés propio; y, sin embargo, siempre se reconocerá el excedente del don, porque el ser humano es siempre capaz de hacer el bien, percibiendo la propia insuficiencia y buscando al otro para una plenitud de vida que él no posee en sí mismo. Por eso, a pesar de que la cultura dominante contradice a veces la lógica del donar, persiste el evento del don.


			

			

			1. El arte de donar: dar y recibir


			

			Donar significa, por definición, entregar un bien en las manos de otro sin recibir nada a cambio. Bastan estas pocas palabras para distinguir «donar» de «dar»: en el acto de dar se produce una venta, un intercambio, un préstamo; en el acto de donar encontramos a un sujeto, el donante, que con plena libertad, no forzado, y por pura generosidad, por amor, hace un don a otro, independientemente de la respuesta que reciba. Puede suceder que el destinatario responda al donante y se produzca una relación recíproca; pero puede también suceder que el don no sea aceptado o no suscite ninguna reacción de gratitud. La lógica del don, en efecto, no se mide por la equivalencia del intercambio, sino que su lógica es la de un ofrecimiento unilateral y gratuito.


			Así pues, donar aparece como un movimiento asimétrico, unilateral, que surge de la espontaneidad y de la libertad. ¿Por qué? Pueden ser muchas las respuestas, pero yo creo que el hecho de donar es posible porque el ser humano posee dentro de sí la capacidad de realizar esta acción sin cálculos: es capax boni, es capax amoris, sabe excederse en dar más de cuanto tiene que dar. Esta es la grandeza de la dignidad de la persona humana: ¡sabe darse a sí misma y sabe hacerlo en libertad! Es el homo donator. Ciertamente, hay que asumir un riesgo en el acto de donar, pero tal riesgo es absolutamente necesario para negar al hombre autosuficiente, al hombre autárquico. Y si el don no recibe respuesta, en todo caso el donante ha realizado un gesto subversivo: mediante la donación ha puesto en marcha una relación no generada por el intercambio, por el contrato, por el utilitarismo. Ha iniciado un movimiento «contra natura», ha introducido una diástasis en las relaciones, hasta el punto de plantear la posibilidad de la pregunta sobre la deuda «buena», es decir, la «deuda del amor» que todos tienen, unos para con otros, en la communitas. De hecho, está escrito: «No tengáis deudas con nadie, si no es la del amor mutuo» (Rom 13,8).
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